
Cómo enseñarle a tu perro a ser tu
terapeuta
Last Modified on 10/05/2026 11:37 am EDT

Una guía emocional guiada por patitas

¿Buscas a alguien que te escuche sin juzgar? ¿Que esté disponible a cualquier hora, con mirada compasiva y sin

cobrarte por hora? ¡Tu perro ya es el terapeuta que siempre soñaste! Solo necesita un título honorario y esta guía

de entrenamiento emocional simbólico.

Paso 1: El diván (a escala canina)

Coloca una manta suave en el sofá y designa ese rincón como “consultorio emocional.” Tu perro se sentará ahí, tú te

recuestas y le dices:

“Hola, doctor. Hoy ha sido uno de esos días…”

Paso 2: Escucha activa de oreja caída

Habla con calma mientras él te mira o bosteza con ternura. Cada cabeza inclinada cuenta como validación

emocional. Cada lamida = empatía profunda. No interrumpe. No da consejos no solicitados. Ya es mejor que muchos

terapeutas humanos.

Paso 3: Terapia de contacto

Cuando te sientas triste, invítalo a apoyarse en tu pecho. Ese peso cálido tiene poder sanador. Si apoya la cabeza en

tu regazo, felicítalo: "Excelente técnica de apego seguro, doctor Peludo."

Paso 4: Tiempos de silencio

A veces no necesitas palabras. Solo estar. Tu perro lo entiende mejor que nadie. Él es maestro zen por naturaleza.

Paso 5: Cierre de sesión

Al terminar tu desahogo, dale un snack y dile:

“Gracias por escucharme, otra sesión maravillosa.”

Sonríe. Él también está sanando contigo.




